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QUEVEDO Y LA GUERRA DE WS USCOQUES: 
SUS FUENTES DOCUMENTALES 

KARLO B U DOR. 

Universidad de Zagreb. 

En la historiografía CToata, el término "Uskocki rat" (GIU!"O de los 
uscoques) se refiere a una serie de conflictos políticos y bélicos en que ¡;e 
enfrentaron, en los años 1615·1617, la Serenísima República de Venecia y 
el archiduque Ferdinando de Austria. A pesar de la denomintlción que, al 
parecer, alude a los instigadores o beneficiarios de esta guerra, los uscoques 
en realidad ni siquiera fueron sus protagonistas principales. Tras una pro­
longada crisis, al inicio ceñida a la zona del Adriático y a las regiones Jito­
rales de la Península Balcánica, en el otofio de 1615 estalló la guerra en 
Fríul y en Istria. Las dos partes beligerantes, sin pena ni gloria, lograron 
mantener casi intactos sus confines. Lo que se hacía con más éxito era una 
guerra propagandística que consistía en promulgar sus propias tesis y refutar 
las adversarias. La crisis se agudizó tanto que al final se vieron involucrados 
---de manera directa o indirecta- muchos estados (Imperio Turco, Repúbli­
ca de Ragusa, Estado Pontificio, Reino de Nápolcs, Espafia, Francia, Ho­
landa, Inglaterra, etc.). Mientras tanto, el problema de lo! uscoques se mar­
¡inatizó reduciéndose a un tema de polémicas. Más importante parecía la 
cuestión del dominio véneto en el Adriático, porque los Habsburgos y la 
Santa Sede lo interpretaban como una usurpación, sin que por ello parecie­
ran dispuestos a entrar en guerra abierta. J.a controversia abría unos pro­
blemas complejos de índole jurídica, política, militar y económica. Estas ten­
siones tuvieron un mayor impacto, pues los conflictos locales (en Friul, Pia­
monte, Monferrato, Milán, Sabaya, etc.) amenazaban con la posibilidad de 
convertirse, a escala europea, en una contienda entre los estados católicos y 
los seguidores de la Reforma, en cuyas filas ya se notaban ciertas disensio­
nes entre luteranos y calvinistas. Fue, en efecto, un preludio de lo que iba 
a ser la Guerra de los Treinta Años. 
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Es cosa sabida que el prop:o Francisco de Quevedo, si no también direc­
tamente implicado en algunos de aquellos episodios conflictivus, bien pudo 
ser ---cuando menos- testigo presencial. Seria ocioso hacer aquí un recuento 
de los numerosos estudios dedicados a la estadía y actuación de Quevedo en 
Italia: en especial , a su supuesta complicidad en la "Conjuración de Vene­
cia" en 1618 }' a sus relaciones personales con el duque de Osuna, a la sazón 
virrey de Nápoles 1, Es más, ya que la primera datación literaria española 
del vocahlo "scoqlle tal vez se remonta a Quevedo. Pero un testimonio si­
milar lu dejó Diego Duque de Estrada, un coetáneo y también escritor, quien 
- presumiblemente-- participara también en aquellos acontecimientos l . 

Ahora bien , entre las obras " políticas" de Quevedo figura tln tratadito 
fragmentario. que él mismo rotuló Mundo caduco y des1.l(1ríos d e la edad en 
Jos a,ios de 1613 hasta 20, redactado en 1621 -1622, según supone Luis As­
trana Marin J. No obstante el encabezamiento ftthado y suministrado por el 
autor, los hechos narrados rebasan las ftthas ¡iminares propuestas por Que­
vedo mismo, ya Que algunos sucesos comentados son del afio 1622 y poste­
riores. Por tratar el tema de Venecia, este escrito ----del que existen tres 
manuscritos 4- se emparenta con algunos textos de Quevedo, a veces in­
crustados unos en otros s. Dos versiones de un discurso dirigido por los us­
COQues al archiduque Ferdinando aparecen en el Mundo caduco ' . En este 
discurso, presentado en forma de una dura diatriba contra Venecia, recapi­
tulando se pasa revista al historial de todo el problema de los uscoques. Que­
vedo alli hace alarde de sus conocimientos de historia veneciana citando a 
una floresta de autores. Es indicativo que el contenido de este discurso guar­
de un parentesco directo no sólo con aquella Sátira de Quevedo, sino que 
también pudiera relacionarse con unos manuscritos de la Biblioteca Nacional 

1 Remito a la obra sintética de Encamaci6n ]uáru. Italia '" la vida .Y olH'a dI! 
Q",rocdo, New York. Peter Lang, 1990. 

I Para estos temas, remito a Karlo Budor, .. Uscofl1U : historia de un pr¿stamo es­
lavo" y "La Dalmacia y los Baleanes en los Cot,wftoritu de Don Diego Duque de Es­
trada ", artIculos recogido! en mi libro E"tr# E$J1GiitJ .Y C,.oacio (Dull"'uicio"ts filoló­
gicas), Zagreb - Dubrovnik, Centro Croata del P. E. N. & Most,/Thf: Brid¡e, 1993, 
págs. 105-116 y 168~191, respectivamente. 

J A continuaci6n cito el MUMO CadffCO .Y d,Sf)tJrios d, la edad siguiendo su edic:ión 
de las Obras compl,tru de Quevedo, Madrid, AguiJar, 1932, t. 1 (p,.osa), págs. 453-471. 

• Cfr. ed. cit., t. 11 (V,,.so), ptg. 1308. 
aViase ed. cit., t. 11 (V".so), págs. lii~lv: el texto en prosa, en forma dI!: diac:uno, 

rotulado Sátiro CO"tro los w'WCWltDs. bajo tl M"'IH', de "'"O ca,.ta tsc"¡'a al a,.cn'duqtll! 
F,,.difKJMO 'Or' los tuCOf1U#S, ttublos d, la C,.oocio, #11 la ft'D"",.a de HU1Igrfa, fl"',já"­
doS/! d, los WIUciMJoS. En parte, tl!:mitieamente lit: relaciona también con IU tratado 
Li~, d# Italia ti .ohori tspaÑol, del afio 1629 -cfr. ed. cit., 1. 1 (p,.osa) , 11111. 517-
532. Para la gml!:lia de estas obras, vid. lu conjeturas de Astrana Marin (p,.osa, 
pág. 1ii). 

• ef. ed. cit., t. 1 (p,.osa), NI. 455-456. 457"59. 
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de Mad rid 1. La mayor par te de los datos y de las citas que adornan este 
discurso inserto en el Mundo caduco habrán sido tomados del S quilinio del/a 
liberla veneta, obra publicada en 1612 en Mirandola por Giovann i Beninca­
sa, luego traducida al castellano por Antonio de Herrera (Escrutinio de la 
libertad veneciana), obra cuya autoria se disputaban, entre otros, el alemán 
Weiser y don Alonso de la Cueva, marqués de Bedmar, que fue embajador 
de España en Venecia y supuesto protagonista de la famosa conjura ' . 

En cuanto se refiere a la fama de absoluta autoridad y veracidad impe­
cable que a veces - a pies juntillas y sin otro argumento-- se confiere a los 
escritos políticamente comprometidos de Quevedo, no puedo sino abr ig;¡r 
ciertas reservas y sospechas. Por ser demasiado categórico y poco argumen­
tado, no me parece nada convincente un aserto como éste : 

Es particularmente interesante esta obra {el Mundo caduco) en todo lo que se 
refiere al pasaje de los venecianos, ya que, como sabemos, Quevedo fue se­
cretario del duque de Osuna, y agente en muchos hechos políticos que se 
desenvolvieron en el Adriitico. Tiene. pues, el valor de la observación per­
sonal valorada con la veracidad en la relación de los aconteeimientos y cons­
tituye. por tanto, tm auténtico documento histórico ' . 

Lo que me inspira un recelo especial son las nociones: veracidad, auten ­
ticidad, documento hist6rico. 

Es obvio que, en el caso de Quevedo -precisamente, por tratarse de un 
autor tan célebTe-, no deja de tener cierto interés el deseo de identificar las 
fuentes documentales de las que pudo servirse mientras estaba redactando su 
texto. Soslayo aquí la tan traída y llevada cuestión teórica de determinar 
el género literario en el que cabe clasificar el Mundo caduco. Sería un error 
juzgar a Quevedo, ese " literato de los literatos", basándose sólo en los títu­
los de sus obras y no en su contenido; siendo así, pese a las apariencias, " lo 
arbitrario del método y la trivialidad de las conclusiones" dan a entender que 
Quevedo no es filósofo, ni político, ni historiador tampoco to. 

, Se titulan .. Razonamiento de los V scoques al Archiduque Ferdinando implorando 
Sus Annu contra Ve~ianos" y "Otro Razonamiento de los miamos Al Arctriduque en 
Oc::aai6n de Muer tomado elloa vna Naue Vene~iana, y para ynfonnarle dela causa y 
prevenir la calumnia deloa VeneQanos" (MS/ 2569 - S, 6). 

• Cf. Astrana Marln, ed. cit., t . 1 (p,.osa), pi,. -459, nota. 
• Ea lo que a pr0p6sito del MUMO CodlUO afirma Felicidad Buendía en su edici6n 

de lu Ob,.a.r C(J,",leta.r de Quevedo, Madrid, Aguilar, 6.- edici6n, 1.- reimpre.i6n, 1969, 
t. 1 (Prosa), pág •. 707~730 . Cfr. las pig •. 707-708, nota. l' lorae Luis Borge., "Quevedo", en Otra.r iKQui.:ieioMs, Madrid _ Bueno. Aires, 
Alianza Editorial - Emecé, 1976, pqs. 44-51 (cfr., en esp. las pi, •. -45 y -46) . VKee 
tambim Victoriano Ronct:ro López, " Teorla hi.t6rica de Quevedo", 10fW1f0l 01 His~c 
Pllilology - Florida, XII, 1988, ,*'5. 239~253; id., Hisltwfo .Y ~"1ic1J 1ft lo obro tU {)tu­
'IItdo, Madrid, Plie,OI, 1991. 
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La obra mencionada de Quevedo representa, en efecto, cieno tipo de pro­
sa a caballo entre un documento hi stórico-político y una creación artística 
Que atañe al mundo rle las letras. Lo que aún queda por explicar en este es­
crito ~uyo concreto, es el nexo filie vincula el carácter documental y la lite­
rariedad del procedimiento adoptado por Quevedo. Así se postula una nece­
sidad de tomar en cuenta ciertas dicotomías : lo histórico y lo li terario, lo 
factográfico y lo polemico, lo objetivo y lo subjetivo, lo común y lo personal. 
Al fin y al cabo, es casi inevitable que uno llegue a formular la cuestión: 
¿ Es Quevedo imparcial o no? Esta pregunta tan categórica parece poner en 
entredicho toda su credibilidad de escritor . Muy al contrario. opino que tal 
di lema. o mejor el malentendido planteado aSl , arranca de un presupuesto 
totalmente falso: es decir, confunde bellas o blfenas letras con la historio · 
grafía en cuanto disciplina científica, pues identifica sus respectivas finalida­
des y métodos. Unas cuantas muestras bastarán para ilust rar el tipo de acti ­
tud por la que optó Quevedo a la hora de elaborar su Mundo caduco. 

Por un lado, todavía no se conoce bien la bibliografía completa de las 
fuentes históricas que habrán podido constituir un fondo documental asequi­
ble a Quevedo y virtualmente aprovechado fM)r él. Sin embargo, las identi­
ficaciones de algunos asientos del inventario testamentario de Quevedo in­
dican el interés que demostraba, entre otras cosas. por la historia veneciana " . 

Por otro lado, abundan Jos documentos testimoniales (carta s de relacio­
nes, corresfM)ndencias diplomáticas, quejas, avisos, expedientes, etc.) en los 
que se presentan los pormenores relativos a un sinfín de sucesos e incidentes 
particulares de aquella enredosa Guerra de los uscoques u. Lo que se ve es 
que cada una de las partes interesadas va destacando lo que más le conviene. 
En efecto, casi en todos los documentos, el tono general y el enfoque tenden­
cioso reflejan las actitudes de la parte beligerante a cuyo cargo corre la com­
posición del texto en cuestión. Así se puede hablar de una redacción véneta, 
otra austriaca, etc. u. Las versiones más cercanas al ideario quevediano son, 

11 Cfr. Feli~ C. R. Maldonado, .. Algunos natos sobre la composición y dispersión 
de la biblioteca de Quemo", HomemJje o lo ",,,,,orio dI Do" A,,'om'o RodrlgMt6 Mo­
iif.w, 1910-1970, Madrid, Castalia. 1975, pálS. 0405-428. 

u Lo que tenlo a mi alcance es un corpus de documentos seleccionados y publica­
do. por Karlo Horva\, MOlSUme"'a U.reouhorll"'. Es lWchfvi.s rOfflaltU, traed,,"e t 
surtlo Volica"o de.tWml'ta, t. 1 (Ab aNItO 1550. u.rque lid QPUCum 1601.), t. II (Ab 0""0 

1601. M.lqMt lid alt'*lrl 1610.), Za,reb, ]ugoslavenska alc:ademija znanosti i umjelnolti 
(Monumenta ,pectanlia hiltoriam Slavorum Meridionaliwn, vols. XXXII, XXXIV), 
1910·1913. 

a Por .u sectarismo aobresalen particularmente do. historias o crónicas contem· 
poránea. metal dedicadas en exe1wiva a lo. uscoques. En el afio 1602 ó 1603 se publicó 
en Roma o Venecia una Hizlono ckgli U.ttochi de Minucc:io Minucci, arzobispo de Zara, 
eontinuada lue,o por Paolo Sarpi (s. t . l. a.) {1617 Ó 1618]. que cito por la edición mo­
derna : La R,/'t4bblica di V,",no, la CMO d'Atutria , gli U.lcocchi. Aggio,.ta e Sv"li-
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desde luego, las que provienen de los estados habsbúrgicos: de Austria y 
España. Como es natural, Que\'edo maneja sobre todo las fuentes españolas 
y, en efecto, se hará eco de éstas. 

En los fondos de la Biblioteca Nacional de Madrid se conserva un jnte· 
resante códice manuscrito del siglo XVII, registrado con signatura MS/2349 
(Olim: H. 51) y procedente de la Colección Mascareñas. En el tejuelo pone: 
SUCESOS DEL ARO 1618. En el fol. I se lee: ll1dice de lo que se con­
tiene en este tonto. En este códice, entre otros textos misceláneos, también 
se encuentra uno (es decir: 1. Historia de las guerras que por espacio de 
más de cuarenta mios hubo en Ji.uropa contra la Casa de Austria, fols. 1 -
163 v.O) que contiene un fragmento , casi entero dedicado a la Guerra de los 
uscoques ( fol s. 145 v.o - 153 v.O), y que iré citando a continuación. Es, a no 
dudarlo, uno de aquellos textos que, salidos de las escribanías gubernamen­
tales, muchas veces copiados, corrían luego entre el gran público, acaso en 
fonna de m risos impresos que conocieron una considerable divulgación, pero 
en realidad servían como material propagandístico 14. 

• • • 
En el Reyno de Cro~ia, adherente al 

de Vngria, esta la Ciudad de Sena sobre 
las riueras del Adriatico. En esta ay al­
gunos soldados presidiarios y otros ha­
uitadores que, huyendo de la opresion del 
Turco. an sido acogidos alli de los Reyes 
de Vngria . Esta gente es llamada Vsco­
ques, que es lo mismo que fugitivos, y 
an sido siempre tan valerosos, que no 
solamente an defendido los confines de 
Croa~ia, sino que los an asegurado ame­
drantando a los Turcos, y retirandolos 
la tierra adentro. Con esto, faltando la . 
comunica40ion, se an 4Oerrado tanto con 
espesuras y male~s aquellos lugares, 
que queda impossibilitado el passo de los 
Turcos para poder baxar a CroaIVia, Y 
consiguientemente i Italia; loqual resul­
ta en rran benefi40io de la Republica de 
VeneIVia, como la primera a padecer las 

Hay en el reino de Croada, en la 
vecindad de Hungría, un lugar en de­
fensa, para quien la naturaleza fué in­
¡reniero y el mar fortificación, a quien 
como atalayas miran las peftas eminen­
tes que parte le rodean y parte le sus­
tentan, odioso a los venecianos por estar 
en la orilla del mar de Adria. Llámase 
Segnia, adonde se guardaron los vecinos 
de aquellos lugares de la tiranía de los 
turcos; y porque fugitivos de sus patrias 
y atemorizados del poder de los bárba­
ros, se juntaron a abrigar su temor con 
estas montaflas, amparándose de la mala 
condición del lugar, fueron en su lengua 
llamados UICOQUU, que ea lo mismo que 
desterrados y fugitivos . De.pués la so· 
berbia y ambición veneciana 101 llamó 
deapreciados; creo que la mafia, pues 
antes los han padecido despreciadores, y 

mtnto oU'I.fforja del/ti Uscochi, T,.altofo di ~Ct l't accommodCJttlmto, a cura di Gaetano 
e Luisa Cozzi, Bari, Gius Laterza & Figli (Scrittori d'Italia, n. 231), 1965. 

14 Cfr. K. Budor, "Algunal noticias documentale'lObre la G,,",.(J di 10.1 tucoqtuz", 
SRAZ, XXXIX, 1994. ~g,. 179·197. Para facilitar el cotejo de 101 fragmentos relevan· 
tes en los dOI textos, a la izquierda coloco el de la B. N. M. (MS. 2349) y a la derecha 
el del Mundo caduco, de Quevedo. 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es

338 KARLO BUDOR RFE, LXXV, 1995 

Inuasio~s dd Turco. (Fols. 145 v.o • 
146 r.O) 

de ningún otro poder han hecho tanto 
caso : gente belicosa, nacida a las ar­
mas. ejercitada en ellas, y que siempre 
han asistido a los reyes de Hungría a 
contradecir las invasiones de J05 turcos, 
debiendo a su poco número vitorias que 
amenazaron ejércitos copiosos. (Pá¡. 453 
a, b.) 

Para la ciudad croata de Senj (en italiano Segna), el manuscrito matri­
tense propone la grafía hispanizada Seña, mientras Quevedo emplea la for ­
ma latinizanle S egnia. Quevedo también explica -y correctamente, por cier­
lo-- el origen y el significado de la palabra uscoque, cosa que con frecuencia 
era tratada también por autores venecianos " . En cuanto "carne de cañón" 
sacrificada en la defensa de los intereses ajenos, los uscoques fueron explo­
tados e instrumental izados por las grandes potencias de entonces. Siendo asi, 
el MS. 2349 -al igual que Quevedo--- realza el valor y el mérito de los us­
coques, hecho totalmente negado por los autores vénetos 16. 

Con estas correrias en tierras del 
enemigo se mantenian los V,coques, sin 
auer en aquellas riberas este riles y de­
siertas otro exen;:i~io c:on que sustentar_ 
se. Auiendo faltado este, les obligó la 
nec:t:sidad ji salir de entre aquellas pel\a. 
y baXi05 con barcas armadas i robar las 
de Turcos, y aun se atreuian asus gale­
ras, y abuehas deste c:or~o acometieron 
algunu V~I, y le apoderaron de 101 

vaxelu de Vene~anos que paSlauan con 
mercan~as de Turc:os. Sentia mucho la 
Republica estas inuasionel, no tanto por 
el dal'io, quanto porque le impedian la 
vsurpa~ion y perscri~ion del mar Adria­
tiro, y para quedar ron absoluto domi­
nio de el, proc:uraron que los Reyes de 
Vngria expeliellen aquella rente de las 
marinas. Pare,"ia i los Reyel injusta IU 

demanda. considerando el valor de 101 

Vsooquel, y la sangre que aaian derra­
mado en defensa de la Relieion Calho-

y como el territorio suyo fué elección 
del temor y de la huida, el fortalecido, 
no fértil; defiende y no alimenta; a cuya 
causa los uscoques, dándose a la marine­
ría y navegación, trocaron los campos en 
eolfos, y piratas buscaron las cosec.has, 
pidiendo al agua los frutos de la tierra. 
A esta caUIa mucha, ve<:el osadamente 
rindieron y despojaron naves de turcos, 
y a vueltas algunas de venecianos que a 
Levante llevaban mercaderfu; y como 
elle atrevimiento era violar la monar­
qula que ellos pretenden de aquellos ma­
res, c.recieron el sentimiento huta pedir 
a los reyt:s de Hungría, porfiadamente y 

ron encarecimiento ponderado, no su cas­
tigo, sino su desolación y ruina. Tanto 
101 temieron, que, desconfiados de tomar 
venganza por si, ni de que esarmentasen 
justiciados los delincuentes, instaron en 
el acabamiento de todos, temiendo la su­
c:t:sión y 101 por nacer. 

11 Cfr. K Horvat (o. cit .. t. 1 _ doc:. 90, pág. 56; doc:. 231, pág •. 231 y Sill. ; t. II -
doc:. 412, págs. 22S y sies.) y P. Sarpi (o. cit, pi,l. 52 Y ligl.). 

ti .. Ma li loro protettori quando trattano con pertone non informate, dic:ono gI'UI­
cochi di Scana esatr un propuanac:olo della c:ri.tianit' che difende la Carinzia, l'Istria, e 
I'Italia ancora, da Turchi, se ben la veriti e in contrario, che non fanno se non tirar 
Turchi in quelte re~oni ... " (P. Sarpi, o. cit., páe. SS). 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es

UF/:, LXXV, 1995 QUEVEDO Y L.\ " GUERRA DE WS USCOQUES" 339 

Jica, y que seria bastante satisfa~iOll cas· 
tigar alas reboltosos y culpados, como se 
hizo. 

Desto no quedaron contentos Vene· 
{ianos; antes, mas viuos en sus odios, 
pensaban como alcan~ar por armas, Jo 
que no podian por quexas. Para mayor 
disposi~ion de sus intentos leuantaron el 
año de 1593. la fortaleza de Palma con· 
que refrenar alas Archiducales, cuyos 
subditos molestauan por mar y tierra con 
nueuas imposi~iones, y daños, y publica_ 
ron vandos enque se ofre~ian tan gran­
des premios a lasque matauan alas Vs· 
coques, que enla pla~a de San Marcos se 
hazia mercado de sus cabe~as . (Fols. 145 
v.o _ 146 v.O) 

Mas los reyes, teniendo por cosa in­
digna, por pecados de algunos, ensan· 
grentarse en los inocentes, y viendo que 
no era lícito a los príncipes satisfacer 
odios, sino obedecer leyes, ser justicie ­
ros, no implos j por sosegar el ímpetu 
de tas quejas venecianas, como a ladro­
nes inquietadores de la paz y perturba· 
dores de la vecindad, hicieron morir los 
que en las invasiones y robos parecieron 
culpados. De aquí los venecianos, no mal 
satisfechos, sino poco asegurados, tanto 
temlan, que determinaron hacer con las 
armas y la fuerza lo que con ruegos des· 
caminados no habían podído alcanzar de 
los reyes; y es cierto que por esta razón 
el a~o de 1593 en estos confines hicieron 
la fortaleza de Palma, con que más te · 
merosos y temerarios, no sólo a los us ­
coques, mas a los vasallos del archidu· 
que, molestarían, cobrando de todos los 
marineros con duplicado rigor los dacios 
inventados para introducir esclavitud en 
los príncipes libres, señores de aquellos 
mares por la naturaleza de sus puertos, 

Luego contra los semienses uscoques 
pUblicaron bandos, no sólamente dando 
por libres a quien los matase en todo 
lugar, sino ofreciendo premios grandes y 

llegó la crueldad a instituir mercado de 
SUI cabezas y logreros de sus vidas en la 
plaza de San Marcos, (Págs. 453 a • 
454 a.) 

Ambos textos mencionan la "usurpación" del Mar Adriático, conocido 
entonces como Golfo de Venecia, o sea, "el golfo, que ellos [los venecianos] 
vanamente y sin fundamento, jactanciosamente llamaban auyo" 17, Reflejan· 
do las controversias bien conocidas ya, los venecianos, al contrario, sostenían 
que se trataba de un derecho natural y consuetudinario sobre el Adriático 1', 

En el año 1593, la construcción de la fortaleza de Palma, cerca de Trieste, 
fue motivo de una solemne protesta del emperador Rodolfo 11 de Austria 

J1 Diego Duque de Estrada, Co-menlarilU del dtSen9a;¡ado de .$1 mu-mo, Vida del 
mismo outor. ed. de Henry Ettinghausen, Madrid, Castalia, 1983, pi ... 217. Vid. también 
Ciriaco Pérez Bu.tamante, .. El dominio del Adriático y la polftica e,paftola en lo! ro· 
mienzos del ligio XVll", Revüta de la UniverridtJd de Madrid, 11 (1953), pie,. 57...so. 

18 Cfr. K. Horvat, o. cit., 1. n, doc. 412, p6g •. 231 y.¡gs, 
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dirigida al papa Clemente VIII 19, En 1543, los venecianos ofrecían ya un 
premio de 10 ducados por cada cabeza de uscoque:lO, pero, estimando que la 
suma ofrecida no era estimulante, en 1596 se propuso aumentarla a 100 Ó 

110 ducados 21, Las cabezas de uscoques, en efecto, estuvieron expuestas pú­
blicamente en la veneciana Piazza di San Marco más de una vez; así por 
ejemplo, sólo en el año 1591 , al menos en dos ocasiones 22. 

Estos (Vscoquesj irritados con tales 
injurias assaltaron vna naue Venc¡;;iana y 
mataron a dos auiendola saqueado, y 
como si en las inuassiones de V scoques 
tuuiessen parte losdemas subditos Archi­
ducales, se vengó ddlos la Republica 
c<:hando gente en Istria, y haziendo alli 
grandes daños. (Fol. 146 v,O) 

Los uscoques, irritados [ ... J, poco 
después encontraron una nave de un ve­
neciano, la embistieron, dando muerte a 
dos hombres que en ella no pudieron ne­
gar ser venecianos. Con esto enfurecido 
el general de aquella República. invió 
sus compañas a las tierras del archidu­
que, cuyos vasallos no habían tenido par­
te en esta satisfacción, ni eran partícipes 
de presa ni de consejo con los delin­
cuentes; y con enojo desatinado acome­
tió en Carso y la Histria todos los lu­
gares, sin perdonar a la inocencia hosti­
lidad ni rigor alguno. (Pág. 454 a.) 

Las hostilidades estallaron a comienzos del año 1600, cuando los vene­
cianos atacaron las posesiones austriacas en la región del Carso y en Istria. 
El responsable de estas operaciones militares era Filippo Pasqualigo, 
"provveditore generale di Dalmazia e Albania". 

Sinti6 este desacato el Archiduque 
Ferdinando, y para componello sin dar 
lugar á mayor rompimiento, embl6 luego 
al Gouernador de Carniola a Se!'!a con 
orden deque CBstigasse alos V,coques 
culpados en la presa de la naue Vene­
~iana, como se exeret6 deJ(ando satisfe­
cha ala Republica, tanto que se espe:raua 
vna larga paz y concordia, princ;ipal­
mente auiendo pocos aftas despues el 
exerc;ito del Turco entrado en tierras de 
la Republica por la parte de Zara, y sido 
repelido con el valor de los Vscoques, 
de cuyo socorro se valieron Venec;ianos. 
(Fa!. 146 v.O) 

El serenísimo archiduque, por no de­
jar ocasi6n ni achaque a los venecianos 
y quitarles la disculpa en todo, invi6 a 
Rabata, gobernador de Carniola, a Seg­
nia, para que con nuevos castigos escar­
mentase a los uscoques y satisfaciese a 
la República, con orden que no dejase 
castigo ni rigor que pareciese convenir 
a la seguridad de la paz pública. 

Esto se ejecut6 de .uerte que los ve­
necianos mostraron satisfacción y segu­
ridad amiga. Y como poco después la 
armada turquesca se derramase por la5 
costas venecianas, hacia Zara, alOlando 
109 puertos y saqueando los lugares, y la 

11 Cfr. K. Horvat, o. cit., t. n, doc. 23J, pág. 117. 
JO Vid. P. Sarpi, o. cit., pág. 406. 
11 Vid. K. Horvat, o. cit., t. 1, doc. 231, pqs. 154-155. 
JI K. Horvat, o. cit., t. 1, doc •. 105 y 106, pág. 64. 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es

RFE, LXXV, 1995 QUEVEDO Y LA "GUERRA DE LOS USCO;¡UES" 341 

República oprimida pidiese a los usco­
ques socorro, ellos, en señal de olvido de 
los daños recibidos y castigos ocasiona~ 
dos, por prenda inviolable tan valerosa­
mente la acudieron en la ocasión, que con 
sus armas se descansaron de los enemi­
gos que los infestaban, retirando la ar­
mada turquesca de sus límites. (Pág. 454 
3, b.) 

El archiduque de Austria a I:l. ~a7:ón era Ferdinando n de Habsburgo 
(1578-1637), coronado emperador en 1619. Mientras que el manuscrito ma­
tritense habla del "gobernador de Carniola" enviado a Senj, Quevedo pre­
cisa además que se trata de Giuseppe Rabatta. Éste, a finales de 1600, fue 
nombrado comisario cesáreo y archiducal en Senj. Acusado de connivencia 
con los venecianos, el año siguiente Rabatta perdió la vida a manos de los 
uscoques. Zara es nombre italiano de la ciudad croata de Zadar. En cuanto 
al ataque turco dirigido contra esta ciudad, resulta difícil fecharlo, puesto 
que los uscoques, en no pocos casos, prestaron sus servicios también a Jos 
venecianos cuando éstos estaban en guerra con el Imperio Otomano. 

Quedó tan confirmada con este bene­
fi~io la amistad, que fiados en el, y enla 
buena correspondencia aque obli¡a la 
v~indad, se atreuieron los VscOQues a 
entrar en tierra de Vene<;ianos; pero 
auiendo panado algunos ala isla de 
Vella, fueron presos siete por el Gene­
ral de la Republica, dos echados a ¡a­
leras, dos ahorcados, y dos desterrados. 
Este su<;euo levant6 las <;en~as del an­
tiguo odio, y en~ndi6 nuevas enemista­
des <;euadas con loque poco apoco iuan 
Vene<;ianos vsurpan~o del dominio del 
mar, no solamente con nuevas imposi­
<;ionea alos naue¡antes, sino negando 
tambien lasque IUS lubditos por costum­
bre antigua, y derecho dela Casa de 
Austria deuian en los puertos Archidu­
cales donde anc:orauan. (Fo!. 147 r .O) 

y entendiendo que las buenas obras 
valían algo con los venecianos, y que se 
dejaban obligar con los beneficios obe­
deciendo los preceptos de la hwnanidad, 
a que se sujetan las fieras , se dieron a 
entender los uscoques que hablan logra­
do hermandad con ello; y asl, con enga­
fiada confianza, empezaron a navegar 
libremente; y habiendo arribado a Ve­
gHa, isla de la Sefioría, el ¡eneral cogió 
siete, y dellos ech6 dos en galeras, dos 
desterr6 y dos ahorcaron, porque liendo 
bandidos de la República se hablan reti­
rado a Se¡nia. De aquí nacieron muchas 
enemistades, y los uscoques se lamenta­
ban de si propios, que sablan vencer los 
venecianos, no conocerlos. 

y para establecer el mentiroso domi­
nio del mar, no s610 pusieron nuevos da­
cios a los navegantea, pero osaron o ne­
gar claramente, o hurtar los que sus va­
sallos paaaron liempre en 101 puertos ar­
chiducalel por privilegios, reconocidos 
siempre y nunca violados en la serenlai­
ma cua de Austria. (Pig. 454 b.) 
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Vella es transcripción hispanizada del italiano Vcglia, nombre dado a la 
isla y ciudad croata de Krk. Hay mención del suceso ocurrido en esta isla, 
siendo registradas las represalias contra los uscoques que, de hecho, fueron 
apresados alevosamente y luego castigOldos por el general véneto D . 

... aunq~ aprestaban ala Republica con 
continuas instan,ias, hastaque despues de 
varias demandas de voa y otra parte, 
auiendo ido ¡¡ Viena el Archiduque, y 
estando allí el Emperador, y el Emba­
xador de [a Republica Soram:o. se con­
cluyeron los siguientes acuerdos. [ ... J 
Articulas del tratado de Viena de 10 de 
Febrero de 1613 : porquc aunque di,e de 
612, es conforme al estilo de Vene,ia, 
que quentan y eomie~an 105 años desde 
el principio de Mar,o. [ ... ] 
Estos aquerdos fueron luego exeeutados 
con grande obseruan,ia de parte de los 
Archiducales, auiendo embiado para ello 
el Emperador dos Comissarios i Seña, 
pero la Republica no solt6 los prisione­
ros, ni dexó libre como antes el comer,io 
del mar, antes puso nueuos derechos y 
graue~s alos nauegantes ahorcando a 
vnos, y echando a galeras a otros si 
rehusauan pagallos; y auiendo el año si­
guiente salido algunos de Seña con on~ 
naues para correr las tierras del Turco, 
y liberar algunos Christianos con sabidu­
rfa y consulta de los mismos Vene,ia­
nos, aquien auian primero comunicado su 
intento: ala buelta deste cor,o dos naue! 
por re,ios temporales se auian apartado 
de lasdemas, fueron acometidas y presas 
de galeras Vene,ianas, y con barbara 
crueldad muertos quarenta de los de 
Seña. Sus compafteros con justa indi,­
na,ion y deseo de la venpnza. acome­
tieron con las nucue naues i vna galera 
VenC1Oiana, y la tomaron despede~ndo 

aloaque hallaroll en ella, entre losquales 
venia vn noble Vene~iano. (Fols. 147 v.o 
- 148 v.O) 

En esta sazón el archiduque Ferdi­
nando, por otros negocios, fué a verse 
con el César en Viena, y allí trató de 
adormecer estos odios y componer estas 
enemistades, con Soranzo, embajador de 
Venecia; y al fin, concordes con siete 
capítulos que establecieron, se juró su 
cumplimiento por ambas partes. Y con­
venidos en esta forma, a 10 de febrero 
de 1611 afios, el archiduque partió de 
Viena, y orden6 a Sepia se ejecutase 
todo lo platicado; y para más facilidad 
invió a que lo ordenasen, por comisarios 
de la paz, al conde Adolfo de Althan y 
el barón Marco Beckion. 

De parte de la Seftoría nada se trat6 
de lo prometido, ni se dió seftal de que­
rello ejecutar; antes impusieron nuevos 
dacios a 105 navegantes, confiscando los 
bienes a los que rehusaban de pagarlos, y 
annando sw remos de los marineros. Y 
no contentos con estas demas[as, el afta 
siguiente de 1613, once naos de uscoques 
quc iban hacia Durano, jurisdicci6n del 
turco, para hacer diligencias por la liber­
tad de lo! suyos (habiendo para más se­
guridad pedido licencia y dado cuenta de 
su intenci6n a los prefectos venecianos, 
y ellos permitiéndoles esta diligencia y 
navepci6n), a la vuelta, habiéndose por 
fortuna descaminado dos naves dellas de 
la conserva de las demás, fueron embes­
tida. de unas pleazas y pleru vene­
cianas, saqueadas y rotas, y todos los 
uscoques h~hos pedazos miserablemente. 

Las otras nueve naves que supieron 
el .uceso de las dos sus compafieras, y 
cuán infama mente hablan 101 venecianos 
violado la fe sacrosanta establecida con 
la presencia del C~sar, determinaron de 
satisfacer su injuria y vengar la san,re 
derramada alevosamente; y al deseo an-

u Vid. K. Horvat, o. cit., t. 11, doc. 411, pia. 217. 
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duvo tan lisonjera la ocasión, que les 
trujo delante una nave veneciana, y el 
verla y embestirla y rendirla fue todo 
uno, degollando cuantos iban en ella, y 
un noble veneciano que hallaron a pro· 
p6sito para su satisfacción. (Pág. -457 a.) 

El tratado de Viena, en efecto, es del 10 de febrero de 1613. Respecto a 
su fecha, cierta confusión en los documentos se debe. a la costumbre venecia­
na de contar, more Vetleto, el año nuevo a partir de 1 Ó 25 de marzo. De ahí 
la vacilación : 1612 Ó 1613. El año 161 1, que figura en Quevedo, se debería 
tal vez a una errata. El embajador de Venecia en Viena era entonces Giro­
lamo Soranzo. El emperador era Matías 1 (1557-16 19), coronado el 13 de 
junio de 1612. El manuscrito matritense cita in extenso los articulas de este 
tratado 24. Quevedo añade que los dos comisarios imperiales enviados a Senj 
eran el conde Atlolf Ahhan y el barón Markus Bode. Durazzo es el nombre 
ital iano de la ciudad albanesa de Durresi (en croata Draé). Todas las noti­
cias sobre el conflicto entre los uscoques y los albaneses al servicio de los ve­
necianos, así como también las que refieren otros sucesos ocurridos en mayo 
de 16 13, di screpan considerablemente, en especial en lo que concierne a sus 
motivos o al número de participantes y víctimas u. 

• • • 
A estas alturas parece procedente concluir que Quevedo, lejos de ser un 

autor objetivo, ni siquiera trata de ocultar su parcialidad, algo muy compren­
sible en una persona implicada en los asuntos y acontecimientos que describe. 
La verdad es que, al poner sobre papel su versión de los hechos realmente 
ocurridos, Quevedo se vale menos de sus propios recuerdos que de algunas 
fuentes históricas. Y no es sólo para mostrar erudición. Pero entonces no 
encuentra ningún tipo de inconveniente en aprovechar esas fuentes con dis­
cr-iminación ; o sea, dándoles a veces una interpretación personal a los docu­
mentos, prefiere citar lo que le conviene y calla u omite todo aquello que no 
corresponde a su propio concepto de la verdad o lo que, al menos, no coin­
cide con los argumentos aprovechables para la presentación del caso concre­
to. A la vista saltan las emociones del propio autor, a la par que su innegable 
patriotismo. 

J4 Para el texto de las capitulaciones de este tratado, dr. tambihl la verli6n ita­
liana (K H orvat, o. cit. , t. lI, doc. 15, pág. 10; p . Sarpi, o. cit., páCJ. 66-67) y t. fran­
cesa (K. Horvat, o. cit., t 11, doc. 23-4, pá ... 118). 

25 Cfr. K. Horvat (o. cit., t. 11, docs. 246-249, págs. 123-124) y P . Sarpi (o. cit., 
págs. 77-79). 
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Entre los procedimientos que Quevedo aplica con el fin de transcender 
un texto documental haciéndolo menos historicista, destaca cierta estilización 
literaria. E sta elaboración art ística se hace por medio de una ampli ficación 
textual, un tanto abarrocada, eu la que la profusión de palabras y figuras re­
tóricas moldea el plano de la expresión. La narración de Quevedo, en el pla­
no del contenido, no sigue rigurosamente un estricto orden cronológico. Por 
otro lado, aparte de reproducir algunos lugares comunes que se repiten hasta 
el cansancio en los escritos panfletistas, Quevedo a veces aporta datos o por­
menores adicionales para completar la información factográfica recogida en 
las fuentes históricas consultadas. 

1..0 más verosímil es que Quevedo tuviera acceso a varias fuentes. Pero, 
después de hacer una selección, combinaba los datos según mejor le conve· 
nía para sacar argumentos con que pudiera reforzar una tesis. Verbigracia, 
en nuestro caso, una tesis de talante antiveneciano. En contra de la demoni­
%ación de los uscoques, tan divulgada por los venecianos, en los textos espa· 
ñoles es evidente cierta simpatía por estos desarraigados elementos étnicos, 
cosa de la que Quevedo también se hace eco. ¿ Eran en efecto sinceras tales 
simpatías? En las circunstancias concretas, parece que más bien reflejan un 
mero oportunismo político. Que los uscoques fueran cómplices o victimas de 
los conflictos en que los había metido la politica de alto vuelo, eso ya es cues· 
tión de los enfoques dados a esta problemática. Diríase que, a los ojos de un 
lector actual , totalmente neutral y que se beneficia de ventajas como la dis­
tancia en tiempo y espacio, Quevedo viene perfilándose como un autor pie· 
namente consciente de la versatilidad del mundo circundante y, por supuesto, 
también de los documentos históricos. Por eso -incluso en sus textos de in· 
dale historicista o política-, salvando las apariencias de la seriedad, prefiere 
manejar los documentos de modo irreverente. Es decir, les da un trato ¡dén· 
tico al de cualquier otra obra del intelecto humano. En consecuencia, al igual 
que manipula la lengua, de manera semejante, aunque esto sea menos obvio, 
Quevedo también Jo hace con documentos históricos; pero, dado el interés 
personal que se vislumbra en el trasfondo, la aparente objetividad sólo le 
sirve para borrar las pistas. Quevedo no escatima su malhumor, lo que 
---eomo es sabid~ es una característica casi general de la gran mayoría de 
sus escritos. Se diría en fin que, en tal conl6xto, para Quevedo, el texlo no 
es más que un mero prets,xto. 

y para terminar, quisiera recordar que Quevedo mismo :l6, no sin cierta 
ambigüedad maliciosa, dej6 apuntado : "Las historias son retrato verdadero 
de los siglos y de los hombres." Verdadero .. . ¿Hasta qué punto ? 

• SenteIlCu,s, núm. 695, ed. cit., l. 1 (Prosa), pA,. 808. 




